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E L  P R O C U R A D O R  G R N E R A L  
B E L  RET T  B E  NACION.

SA BA D O  13 D E  AGOSTO D E 1814.
S. Hipólito y  S. Casiano. Ob y Mr. = t i g i u a . =  Q ,u aren ta  H ^ -  

r a s en la  ig le s ia  d e  m onjas d e  h s  Á n g e le s ,

V I V A  F E R N A N D O .

A  LO S  E S P A Ñ O L A S ,

No en vano suspirábamos por la venida de Fer­
nando I no en vano llorábamos su ausencia y duro 
cautiverio por espacio de seis años, que, á pesar dci> 
cúmulo de trabajos, de miserias é infortunios que 
han pasado por nosotros , equivalen á seis siglos. 
Inundan la España los exércitos enemigos j se apo­
deran de las plazas y  fortalezasf se bacen dueños de 
nuestras casas y bienes j asesinan á nuestros padres; 
á nuestros hijos y deudos, y  sin embargo de hallar­
nos sin exéccitos , sin hacienda , sin gobierno; nun­
ca perdemos las esperanzas dé ver á Fernando, y  
repetimos ¡ay Fernando! Levántase una nube den­
sa de filósofos; apodéranse del gobierno; envían 
ajotóles á las provincias á predicar sus nuevas doc­
trinas; atropellan á los hombres buenos; destru­
yen los antiguos edificios; intentan desacreditar á 
Fernando, y  aun borrar de nuestras almas su me­
moria i y  nosotros á pesar de sus esfuerzos, siem­
pre repetimos ¡ay Fernando! Anuncíasela entrada 
de Fernando en España, y  sus enemigos redoblan 
sus esfuerzos y  su encono contra su sá'grada perso­
na ; dánse órdenes á todas partes para que no se le 
reconozca por R ey, ni obedezcan sus órdenes , si 
acaso es osado á darlas; fórmasele el itinerario pa-
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ra conducirle en derechura al Congreso: re2elosos 
de que traiga fuerza armada comunicanse órde­
nes para que á las tropas que traiga se nieguen las 
raciones que pidan j gánanse gentes discolas, sin 
crédito, y las heces del pueblo para obligarle á ju­
rar la Constitución ; todas las autoridades conspiran 
S esto mismo, y  entre tanto los buenos españoles 
aun repiten ¡ay Fernando! J Qué presentimientos 
son estos que nos animan en medio de los males 
que nos agovian y afligen ? i Qué esperamos de Fer­
nando en medio de tanta amargura? Nos le han 
pintado sus enemigos con los colores mas negros re­
presentándonosle como un déspota y enemigo de 
los españoles, y  nosotros nos le figurábamos co­
mo un padre tierno y amante de sus hijos. Quisie­
ron hacernos creer que iba á echarnos nuevas cade­
nas y á hacer un tráfico de nosotros tratándonos co­
mo á una manada de carneros , y  nosotros veíamos 
en Fernando á nuestro libertador, que quebrando los 
grillos y  cadenas de ciento y  mas tirános que pre­
dicándonos felicidad intentaban uncirnos al carro de 
la esclavitud mas horrorosa, nos iba á restituir á 
nuestra antigua libertad , arrancándonos de las gar­
ras de los monstruos que estaban ya en ademan de 
destrozarnos, j Y por ventura se han frustrado nues­
tras esperanzas, y  engañádonos los presentimientos 
de nuestros corazones ? ¡A h ! españoles, preguntad 
á los dichosos madrileños quien es vuestro Rey, ve­
nid y  veréis al Rey nías amable de quantos ha co­
nocido al mundo, venid y  vereis con quanta razón 
esperamos de su magnánimo corazón nuestra feli­
cidad y la de nuestros hijos. No os lo figuréis in­
accesible y  encastillado en su palacio, solamente tra­
table con sus ministros y grandes no, ya no exis­
ten aquellos mastines de porteros ique impedían á 
los españoles asomarse á las puertas del palacio : to-
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dos los españoles, el mas iofeliz de todos, tiene en­
trada franca ea su Cámara i iodos podemos acer­
carnos á su Real pecsoaa á implorar sus bondades y 
á presentar nuestras quejas: s i , á todas horas dá au­
diencia , á todos oye ,  á todos escucha ; pero ;con 
qué am or! ¡con qué dulzura! ¡conque humanidad! 
N o, no hay que temer injusticias de parte de los Mi­
nistros; no hay que temer la influencia de un valido, 
porque si Fernando llegase á entender que se abusa­
ba de su bondad y  contianza, en aquel mismo mo­
mento llevaría su merecido el que tal hiciese, por­
que nada ama tanto Fernando como á sus españo­
les. No os lo Bgureis un príncipe Sivarita que solo 
Se vale de sus tesoros para avivar el estimulo de 
sus pasiones y  fomentar las vicios como tan des­
apiadada y  sacrilegamente tuvieron buen cuidado de 
anunciarle sus enemigos ; no creáis, que su mesa, su 
luxo y  «US placeres causan la ruina de las provin­
cias, ni se sustenta con la sangre de los pueblos. No 
por cierto : venid y  vereis á un Príncipe joven’, que 
en la lozanía de su edad no tiene mas distracciones 
que dos ó tres horas de paseo, que comunmente las 
gasta en visitar los establecimientos públicos , con­
ventos de religiosas, los hospicios y  la inclusa : cu­
ya mesa es tan moderada ,  que hay muchos parti­
culares que gastan mas en sus personas, que Fer­
nando en la suya : no le vereis entregado á la caza, 
y  á otras distracciones, abandonar los negocios de es­
ta vasta monarquía , sino ocupado dia y noche en 
los negocios públicos: le vereis Ir un dia de sorpre­
sa y  sin preceder aviso al Consejo, y  encerrado 
con los consejeros informarse de sús trabajos y  re­
comendarles la felicidad de los pueblos: le vereis 
otro dia meterse en la Sala de Alcaldes de Casa y  
Corte , visitar los encierros y calabozos de las cár­
celes , meterse entre los presos, eaánüoar por si mi»-
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aio las oficinas interiores , probar d  pan que Se dá 
á los presos, tomar conociaiiemo de las causas, 
tomar por sí en la misma Sala providencias en mu­
chas de ellas, y  recomendar á los Alcaldes la pronta 
•administración de justicia. jHabeis oido españoles de 
algún Rey que haya hecho esto? Pues este es nuestro 
•Rey : adiestrado en la escuela de las desgracias, no 
puede mirar con ojos enjutos las desgracias de sus 
semejantes: -se vió preso en el Escorial por la ca-, 
lumnia mas negra , y ahora se entremete en los mas 
■ hediondos calabobos por ver si hay algún infeliz que 
•padezca injustamente. ¡Dichosos nosotros, españoles, 
en tener semejante Rey 1 ¡ Y á vista de esto hay aüa 
monstruos que no le amen ! Los hay , no lo dude- 
-mos j hay hombres de tan mala ralea, que ya que 
íio pudieron estorbar <su vuelta y  el que se sentase 
•en el trono-, se empeñan en desacreditarle y en 
verter especies injuriosas 4 los hay que baxo el ve­
lo  del zelo por el blenpr^líco , y  que no tienen de 
■ que agatrarse , aparentan deseos de que de repente 
•íe curen nuestras llagas y  se curen de un golpe 
íiuestros males. Tiempo vendrá que Fernando 4o re­
corra todo.; dadle tiempo, hombres detractores, á 
que se entt^ede la situación de la «ación ; y  conozca 
-la revolución pasada y lo que se ba hecho, y  yo 
■ me atrevo á anunciaros que puesto Fernando en la 
escena lábrará nuestra ieUcidad : yo me atrevo á 
«seguraros que en el momento en que Fernando 
conozca á los hombres, qq ocuparán sus destinos 
•niuchos de los que los ocupan indebidamente, que 
«i hay chismosos que cerquen su .persona, tendrán 
-que levantar el-campo ; que si 4>ay relaxacion de 
costumbres en Jos grandes, tendrán que corregirsei 
que si la corrupción ha penetrado hasta en el San­
tuario del sacerdocio, los sacerdotes entrarán en el 

*s5rden, y  nos edificarán con su buen eaemplo y  por—
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te, y  se avergonzarán -muchos de ellos dentro de po­
co de presentarse en el público como unos pisaver­
des ; me atrevo á anunciaros que si informado de la 
corrupción del siglo, procura arrancar de raíz las 
semillas de esta misma corrupción con el restableci- 
nnento de! tribunal de la Fé^ y  conociendo tam­
bién la necesidad de crear una nueva generación, 
nos volverá á los Jesuítas para que se encarguen del 
cultivo de las nuevas plantas que vayan naciendo 
en nuestro suelo. S í , gran Fernando , todo lo espe­
ro de tu virtud , y  todos los españoles esperan lo 
mismo que yo. ¿Desmentirás nuestras esperanzas? 
n o , Fernando.

Rcciífimiento del 'Exctno. Sr. 1̂rzobispo de Santiago  ̂
por el lltno Cabildo-de ¡a santa y  tnas antigua ca­
tedral de Iria fiuvia,  clei'o secular y  regular, pue- 
blo de -Padrony fieles del ArciprestaZgo de Iriafla- 
via en la tarde del i,o de de

Así que el cabildo supo seguramente que S. E . ha­
bía determinado restituirse á Santiago ,  inmediata­
mente comisionó al Dr. D. Juan López , canónigo 
m agistral, vicario , y  á D. José Diaz Pallares, de- 
■ wuo, que acompañados de dos capellanes del coro 
■ de su santa iglesia, salieron del Padrón á esperarle 
¡1?^ y  después de haber feliciu-
■ incorporaron con la multitud de acom-
■ panantes, que desde Puente S- Payo venían celebran- 

su uiuuib con repetidas vivas á la religión, al 
-c  ̂I  persona. Por el mismo órden los parró­

os de S. Tomé de Sorribas , de Sta. Marina de Car- 
acedo , y de S. Salvador de siete Coros, acompaña- 

oomandante de alarma del partido de Cor- 
eiro, se presentaron á recibir y  felicitar á S. E. en 

A ir  , arciprestazgo con inmenso pueblo.
■ Aüi le hicieron varias descargas entre vivasy^>acla-
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riucioiies, y  los niños de las escuelas de Campaña y 
Kequeijo coa banJecas blancas y  ramos cantando el 
rosario ea sus respectit'os distritos, acompañaron á la 
numerosa comitiva: el gremio de Mar de Puente Ce- 
sures, en donde aguardaba la alarma del partido de 
Uudro, se presentó con bandera española de los bu­
ques que se hallaban en la Hia ,  y  con el mayor go­
zo repetían j viva el Rey  ̂viva la religión y  viva S. E . 
Asi caminó las tres leguas desde Caldas 4 Padrón , á 
cuya entrada y  fuera de los muros estaban esperan­
do procesionalmente el clero secular de doce parro­
quias, y el regular de Herbon y  el Cármen con sus 
respectivas cruces y  pendones de cofradía», y  un 
Diácono con una palma adornada : se apeó S. E«, y  
arrodillado adoró la cruz preparada al efecto que el 
arcipreste párroco de Sta. María de Dodro, D . José 
B ayo, vestido de pluvial, le presentó y  felicitó en 
los términos siguientes: ''Señor : el clero secular y  
regular, éste católico, piadoso y  religioso pueblo, 
-y el arcipreste de Iría flavia á nombre de los fieles 
del arciprestazgo , felicita la dichosa y  deseada lle­
gada de V. E. Qual otro santo obispo de Cartago él 
gran Cipriano, perseguido escandalosamente, dester­
rado, extrañado, ocupadas las temporalidades, ame­
nazadas con varias penas las ovejas que comunicasen 
con V. E. con el mayor furor y rabia por’ esos De­
cios y Valerianos de estos tiempos, lobos rapaces in­
dignos del nombre español y  apóstatas de la fé y  re­
ligión que profesaron: vuelve V. E reintegrado en 
sus derechos y  desagraviado por el mas amado , jus- 

• to, piadoso y  católico de los Reyes nuestro Fernando:
■ por esa inocente criatura en su adolescencia y juven­
tud despreciada, presa, cautiva y  en su may- r peli­
gro, restituida y  destinada por la mano de Dios pa­
ra bien de la religión y  de la patria.

Reciba , pue», V. E, la bien merecida palma de
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triunfo , que le ofrecen gustosas sus ovejas, y cou 
cánticos de alegría vamos al templo del santo Após­
tol patrono de las Españas en su primitiva Sede á 
dar gracias al Omnipotente por el milagroso cú­
mulo de beneficios que han recibido el vicario de 
Cristo en la tierra, el R e y , los sucesores de los 
apóstoles emigrados , V. E . , la religión y la patria: 
y  digamos todos : viva el Papa ,  viva el Rey., vivan 
los prelados emigrados , viva S. E. , viva la religión  ̂
viva ¡a patria. S. E. oyó enternecido esta breve ora­
ción, y  dixQ contestaría en la iglesia. En seguida el 
alcalde por sí y  el ayuntamiento arengó, entregán­
dole la vara como á señor jurisdiccional por los pri­
vilegios concedidos á los sucesores del santo Apóstol 
por los señores Reyes católicos, y  S. E. contestó es­
taba bien en su mano.

Dirigióse la procesión á la iglesia con toda la co­
mitiva conduciendo áS. E. que llevaba la palma de 
triunfo debaxode palio.Los cantores entonaron la an­
tífona sacerdos Se. ste placuisti Domino i y  siguieron 
con el himno iste confesor trobado en partes: en 
la primera estrofa en lugar de meruit supremos se 
dixo meruit in ecclesia-. en la segunda en lugar de sine 
labe vitam se dixo in exilio vitam, y al último de es­
ta estrofa en lugar de doñee humanos Se. se dixo do~ 
nec á Rege juste repositus et cum honore. Las calles es­
taban sembradas de yerbas y flores aromáticas , y  de­
lante de S. E. iban los niños de coro con canasti­
llos de tosas, que se repartían donde pisaba S. E, por 
los diputados del cabildo que fueron á recibirle, pues 
ya que salió de este arciprestazgo pisando espinas, 
razón era entrase pisando flores: las ventanas y  bal­
cones estaban adornados con las mejores colgaduras, 
y de ellos se atrojaban flores y un sin número de fue­
gos artificiales de las casas consistoriales y  de varios 
particulares, que unittos, con los que .de cuenta del

Ayuntamiento de Madrid



6io
cabildo salían d'el palenque formado en I» torre de su 
santa iglesia poblaban el ayre, y manifestaban como 
todo lo demas la alegría y  regocijo del pueblo. Las 
alarmas de Padrón y la de Dodro hicieron muchas 
descargas, é igualmente cincuenta granaderos del re­
gimiento de Lugo, quienes con las órdenes de su ge- 
te contribuyeron á este obsequio , y  á que se guarda­
se el orden con la mayor moderación como tiene 
hecho ver en la capital en varias funciones.

A  la entrada de la iglesia, después de haber minis­
trado el hisopo é incensado á S. E. el canónigo Don 
Ambrosio Ogando, se entonó el Te Deitm, y  hecho 
lo mas que previene el pontirtcal, y dada la bendi­
ción , predicó S. E. en contestación á la arenga del 
arcipreste, é hizo con su grande elocuencia derramar 
muchas lágrimas de gozo durante su tierna y patética 
oración. Concluida esta el cabildo convidó á S. E y 
toda la comitiva, y  habiendo aceptado se sirvió un 
abundante y  exquisito refresco en la sala capitular, 
y  luego entie los mismos vivas y aclamaciones pasó 
S. E. á su inmediata quinta de Lestrove, donde se re­
pitieron las descargas y fuegos artificiales Descansó 
el siguiente dia , y el i i  salió con numeroso acom­
pañamiento y con la misma legacía del cabildo y  ar- 
ciprestazgo de Iría fiavia á la ciudad de Santiago por 
no detener las magníficas funciones que le tenían de 
ante mano preparadas, y relaciona la estafeta de 21 
de Junio núin.'* 123.

En la tarde del de Julio se hizo igual recibi­
miento al limo. Sr. Obispo de Santander, contribu­
yendo al efecto el limo, cabildo y  arciprestazgo de 
Ifia Fiavia.

POR DON FRANCISCO M ARTIN EZ D A V IL A ,
1M?RBS0B CÁMABA SK S. M.

Con licencia del Excme. Sr. Capitán General.
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